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. Con esta impresión agradable 
~as y las sátiras virulentas de la pe~i:í;;n l~s !estempl~das in 
fm á este largo capítulo con que t . ic. a uc a política, d 
d . ' ermma en realid d 1 · 
a de vida independiente H b d ª a primera 

tos períodos de des·tliento . u od esde entonces hasta el 67 . 
f , ' Y como e retroceso a t 
ondo, a pesar de nuestras revoluciones y disco d. paren e, pero 

da la nación un progreso lent r ias, se cumplió ea 
bajo forma de florecimiento do, per~ constante, que debía a 
mos satisfechos por más e n~es ra cultura; y que hoy ad 
que nos falte ~ucho que o rezca sombras el risueño cuad 

para ponernos en ar í 
avanzadas del Globo M d b mon a con las naciones 
la que brota de los la·b·.. . as, no e -~mos pronunciar otra 

10s, Y que es lnJa del fe to l 
tra patria: Adelante! ª c a pensar en 0 
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' 

CAPITULO \?11. 

Lucha Política.-Centralistas y federalistas. 

(1830-1840.) 

En la imposibilidad de hacer contener en el Capítt~lo anterior 
an cuadro que es completo, y como de una pieza, ,.-tal es la lucha 

tre centralistas y federalistas, ,.-nos vemos obligados á resumir lo ante
r, cumpliéndolo en cierto modo, antes de entrar en la época oscura 
e precedió á la grande y progresista de la Federación del 57, que 
dió un impulso manifiesto á las letras nuevoleonesas, como un 
ejo, digámoslo así, del gran movimiento nacional que entonces se 
plía. 
Conviene, pues, insistir sobre aquella época relativamente flore-

• te, que siguió á nuestra Independencia; de la lucho, ya jocosa, satí-
6 burlesca, ya seria, grave y concienzuda, que se inauguró á la 

da de don Vicente Guerrero, [1829], prolongán~ose hasta el adve
. iento de la primera aurora federal con ~l seudo-liberal Santa-Ana 
el patriota, y puro, Valentín Gómez Farías (1833-1834). 

Dividíase entonces la nación -como se ha dicho, -en centralistM 
federalistas, escoceses y yorkinos; y todo ello tenía una reprei,entación 

en la prensa de todo el país, en los folletos y hojas volantes que 
presaban la agitación de los el"píritus. El tema principal en esn. 

_ era el reeleccionümo, que tendía á perpetuar las autoridades y 
datarios; pero que en la práctica sucedía todo ln ro 1tmrio, pues. 
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que las asonadas y motines militares no dejaban, en lo general, 
esas autoridades permaneciesen en los puestos, que bien ó mal 
medio de anteriores elecciones ocupaban. 

Ese sistema de los cambios violentos se perfeccion6, como 
lo saben, hasta que la radjcalísima revolución del 57 vino á dar 
quiera una bandera, un programa definido á los que de tiempo a 
ansiaban el movimiento en la administración pública y en las Le 
fundamentales de la nación. Todo lo cual pertenece, sin duda, á 
Historia General de la República; pero lo que sí será de nuestro r 
te, es consignar detenidamente aquellos leves albores de jederaci.6a 
democracia que luchaban en la prensa nueyoleonesa, con una inte 
dad de fuerza y de espíritu que, dada la pe')uefiez de nuestro E8ta 
y su lejania 6 apartamiento del centro intelectual y político del p 
no deja de llamar la atención en un estudio del género del nuestro. 

La imitación, en efecto, de la Jederaci6n, democracia y reeleccio · 
mo mitigado y consuetudinario de la naci6n Norte-Americana, no 
bía, pues, dado un resultado satisfactorio entre nosotros; y el 
niiismo, hoy mismo imperante, con el remedio cruel y contraprod 
cente de las revoluciones, imperaba. 

Que la época era de floreeimiento intelectual relativo, lo prueba 
que hemos apuntado de esa lucha en el capítulo anterior, su mullí 
tud de anónimos, producciones de personas doctísimas é instruí 
en humanidades, en filosofía y en las ciencias político-morales; que 
tan desde Puffendorf, Watel, Bentham hasta Cambacéres y Benja 
Constant; más aún: pues que al leerá "Un Nuevoleones," que fi 
un vidente, nos parece que, adelantándose á los tiempos, escribe 
la pluma de él, Stuart Mill, ó Herbet Spencer, como cuando dice: 

Debemos francamente confesar qm:i entre los muchos y graves males 
causó el gobierno español á los mejicanos, ocupa un lugar muy distingui,do 
manía de teglameutar hasta las acciones más sencillas de los ciudadanos, que ani
mados del mejor celo patriótico se unían para procurarse su bienestar y el de 
semejantes. Apenas se reunian tres 6 cuatro personas, con el fin de promo, 
algun objeto lÍtil y aún necesario, cuando con cualquier pretexto se aparecía 
medio de ellos el gobierno, dictando reglas, y m{tS reglas, para sus miú, simp 
operaciones; las cuales entorpecían en gran manera las m,'IS simples operacion 
y al fin lograban dispersarlos y arrepentirse de sus buenos deseos. 
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. d I ]aterra y demuestra que Cita, luego, el ejemplo co~trar10 e ºfas obra~ de Stuart l\fill, y 
el nuevoleonés las doctrmas quel t d d y así decía, confor

. ndquirieron después tanta ce e n a . ncer,.. . 

e'con esas avanzadas doctrmas: Leó ' demás Estados de la 
, • t e en Nuevo- n ) . "6 n...nn,,.,ñémonos: :11!1en ras qu . . , y se piense con d1screc1 n ...,..,., .,.. . d I iritu de asoc1ac1011, . fr 

eración no se ext1en a~. esp. no ozaremos de los preciosos u-
• ..:\idad en los objetos ut1les Y benéfic~s, g . debemos dejar á la gene
...,w l I e por obligac16n precisa d du 

del gobierno actua : e q_u tablecimientos útiles, capaces e pro . 
. n venidera bien consolidado con es d ·a la felicidad, que á todos 

&iren este Estado pobre la grandeza, la abun anc1 y . 

habitantes les desea UN NoEVOLEONES. 

• L 6 " de 18 , ta e titucional de Nuevo e n 
Solo viendo "La Gace ~n; ta donde -sea el Dr. Arroyo, ó 

Enero de 1827, se comprend:r ias ll r~n nuestros padr1:Js en 
don José María. Parás ó algun otro,- :gb~ on artículos que po-

ºf' ·1 d b" erno en que Pscn ier . 
· ciencia d1 1c1 e go 

1 
' d del país. no meJores 

1 t la prensa avanza a , 
an figurar actua men e en . " , "El Sol " los dos órganos famo-
rtamente, ni los de "El Agulla o . ~coseses que en tan hon
de aquellas l~gubre~ logias-.de yo~kino:/ ultar~n ¡ la patria en sus 
abismos de discordias y de du as p 

ienzos!.. . . . . ·torí de"La Gaceta" muy 
y no han de haber sido los ele est?s escr1 de: RU corifeo don ·Ma-

'gnificantes los atrevidos ad versa:10s, c~an á 'cuento c~n ocasi6n 
1 Ma. del Llano, radicalísimo en ideas, ~ta e hace "Lr~ Gace

ú " deduce de las ci as que 
la contienda.,-seg n ,e ias pll.labras del gran eru-
"-á lcis héroes de Plutarco, con las prop' . d la democracia 

1 á todos los personaJes e 
. ; y vuelve y revue ve ' . f tes enemigos á interpretar y agu-

latina, obligando á su~ trrnn ~\ ºlímas cuestiones del reeleccio-el ingenio para profundizar las 1 1c1 1 
• • .1 d I Poderes del Estac o. y la amov1lidar~ e os . 

1 
· 

0 
el partido 

l ·smas réplicas de enem1g ' 
A las Yeces, aun en as m1 d ~1 el María parece tener la 
. , t d' .-gido por on u ar.u ' . 

y demacra a, m . 1 di"to y cáustico escritor • d las argucias e eru 
• el ánimo mismo e ' •¡ "eder- pero re· 
. l l sofismas parece vam ar y "' ' 

los ergotismos Y e e os . . . t e un virnlento artículo, en rve con furia contra rl opo[¡cioms.a n . 
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'.}lle lo co11c-para valernos de una fra 
impunidad, 6 lo ridiculiza co fiºª se vulgar,- con quien 
h . n una =ula 6 e , 

c a ingenio y gracia ya qu ' pigrama, en que 
al asunto. , e no argumentos y razones coud 

Que son muchos los escritores de "L 
por el estilo parece ser el m· d a Gaceta"-110 obstante 

ismo e los seud' · 
uno, como Duende-claramente se a . ommos variados 
manee como el de "La anto"adiza" , dv1erte, cuando, junto á 
chego," se ven rlÍ8ticos com~ este:' o de un Son.eto,como el del" 

Comulguemos la semita 
que nos da «El Antagonista., 

y al lado <le un trozo Cerv t. 
VI ó el de ''El Sue~ d ~r . a~ mo, como el citado en el 

no e lt anqu1ta: que dice: 
Apenas concluyó su adivinanza 

-la <le la décima contenid~ en nuestro ante . , 
-cuando se des idi( , . nor capitulo. 

por saber cual serfn etc .. ~.. > de mi, de¡ándome en mil profundas con . 

en que manifiestamente el 
''Quijote'' i al lado decimos d autor alude é imita el Pr6lllllll 

t. . e un trozo cerva t' . - i,v 
con muac16n completo n mo-"-que mse 
't d l ' para que se vea esa se . 

c1 a e a más perversa y v I meJanza.,-se halla 
el insulto, la diatriba y el d u gar prosa que pueda darse en la 
, t . enuesto van sin el . ' 

ra ura, m el agrado del chiste d . r,opaJe de la lx-lla e f , onoso y fino 
on mua así el sueño á que aludimos: . ' 

. Dí á mi imaginación muchas revuel 
¡úbaseme «El Antagonista.. , tas: ya por lo P1·of u11do rkl llal, 
jote po l . .> a qne se trataba del d 1er, 

, r as punta.~ !I collares de bellac . , po eroso Caballero Don 
del prometer y el i,wu/ir, cuando en ~;- ya que era algún fingido amante, 
nado al Angel de la Guarda del Ir I o m~ quedé dormida: y como hubiese 
que en paz de Dios goce era b, i ago111Hfa [pues Eegún oí decir á mi 
enemigos]' comenzé qui/ís r uc~~ cuando tenla uno grandt/8 
meraré Sancho amigo' po-~q:°e f debrhdad, á eoñar terribles cosas· n: td 1 
gina '6 . ueron mucha• l . " c1 n, Y me llevo c:asi hasta el del' . . ' pero o que golpeó más mi . 
tre mil conf~~os ruidos, que hacían ~:d!u!!ª esp:cie que voy á referim: 
hoo:¡bre n¡ac1lento, flaco, que en actitud h \dsueno, v~o ¡que contraste! ' 

llm¡ e r suphcar¡te ofa COQ 
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las atronadoras y terribles voces de un genio que se manife:;taba po-
te airado; apliqué mi oído, y P.,Jcuché ........ . 

y aquí ie espeta el terrible Svnew, que dejamos inserto en capí-
0 anterior. Pero, lo que debemos dejar aquí bien comprobado es 
todo en esta poesía: corte de la frase, propiedad y precisi6n del 

je, armonía rítmica y períodos abundantes y bien sostenidos 
ronfusi6n ni atropello; todo, repetimos, es del buen tiempo de la 

castellana, de cuando no había aún manchado el galici11nw, y la 
france,\a, el habla de Cervantes y Fr. Luis de Le6n. 

Por ese tiempo publicaba excelentes artículos político-literarios 
escritor que difiere en tono y estilo del famoso Duende y sus 

, y que muestra gran elevaci6n de ideas, perfecto conoci
'ento del idioma, y una oportunidad y un alcance sobre los asun-

políticos y sociales, que le hacen aparecer, como aquel "Nuevo
," hombre de tiempos posteriores: especie de Padre ilier 

bierto, que llen6 las columnas de "La Gaceta," desentendiéndose 
Íll obstantf: de la tempestad que rugía en derredor suyo. Su tenden

es la de levantar el espíritu por cima de las pequeñeces que se 
'tan á su lado, para reposar en aquel espacio amplio de los al
ideales y de los conceptos elevados. El amor de la patria es su te-
6 asunto favorito. Es siempre original, huyend<, de los lugares 
unes, baste el punto de parecer extrañ.o; y escribe de modo cas
ycorrecto. Véase en confirmaci6n de lo dicho, que pudiera pa

• r exagerado, lo sigwente: 

El amor que todo hombre tiene al paí.~ en que ha nacido, y el interé.-< que 
jane en su prosperidad, se llama patrioti~mo. Donde aparecemos en el grandio

coadro de los séres: donde recibimos las más gratas, las primeras impresio
-, por la novedad y la serenidad con que contemplamos todo; impresione¡¡ 
:aya memorin nos recrea por la multitud de objetos á que estamos unidos, por 
b vínculos sagrados de naturaleza, de gratitud, ele amistad: todo, todo nos in8-
tira Irresistible inclinación, y amor irresl.i!tible hacia nuei;tra patria. 

En cierto modo nos identificamos con ella, teniéndola por nuestra madre; 
"endo dolorosa é intenERmente, lo que puede perjudicarla. Y como el hom
no se desprecia así mismo, de que procede que no desprecia ni sufre que~!' 

·e á su Patria, á que tiene, si puedo valerme de esta expr!'Sión, como 
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ro.,~ s11yn. De aquí JJroccde, también, el empefio qne ponemos en de 
ponderar sus perfecciones y disimular sus defectos. (V, •Gaceta».-¾ 

Todo esto es moderno, y cualquiera creerá que inse 
artículo de ayer, por el tono y lamanéra llana y clara de la 16 · 
derua. Jifas, luego se hunde en las sutilezas y distingos de la 
tica,-que manifiestan con toda evidencia los tiempos en que 
cribi6 la selecta producción,-volviendo luego con su buen seo· 
su criterio recto á la buena senda, cuando estampa lo siguiente: 

Suele, no obstante, el desarrollo de ese amor tan justo y legitimo, 
,¡ grav/simos malee de la sociedad, aun respecto del mismo pueblo que " 
favorecer. Hay un fanatismo político, que no es menos funesto que el · 
y as/ los hombres con miras y propósitos al parecer los más patriótico,, 
yen y aniquilan á la patria, encendiendo en ella la discordia civil, si · 
siempre con sanas aspiraciones. En nada debe emplear más el fllósofo ~ 
que sugiere la recta ideología, que en escudrhiar las verdaderas relaci 
esfus objeto,, considerar los,.esultados de las operaciones, y refrenar la,· 
sos de una pasión que á veces conduce á un término diametralmente o que apetecemos. 

Basta con esto; ni es el Duende ni los que pedestre y local 
rastrean, en medio de las buenas producciones ya mencionadas, la, 
mes de vecindad y los acres ataques al enemigo político del mom 
es uno de los que forman e; eslabón de la cadena que une á los 
nos es0ritores de los tiempos en que se verificó la Independencia, 
los Garza y Evia y Dávila y Prieto; á los ilustrados y comedidos 
blicistas que hallaremos en la década inmediatamente posterior (l 
1840), á que ya hemos llegado. 

De los primeros que, después de los ya enunciados comien 
dar su nombre en sus escritos fueron los dos hermanos Tamez, ( 
nio y Esteban); profesor de instrucción el primero, médico el 
gundo, y cuya longevidad, como la celebrada de los J,icenciados 
za y Evia, y Dá,·ila y Prieto, les permite alcanzar con sus p 
ciones las tres décadas siguientes. 

Anteriores al año de 1,840 conocemos de don Antonio Tamez 
rios discursos pronunciados en la Escuela primaria, que era su 
tánea carrera ó profesión, y en la que se ocupó en Montemorelos, 
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,1 por tradici6n . d d Con6cense ele e , pero . • 
después en esta c1u a . -rillos epigramas de mgemo y 

' y mposiciones cortas, chasra, , . ' de primer orden. (2) 
. •~~~e;bles, dignas de un auto~~:~;:.: que pertenecen á otro 
a 11 además de sus buenas colmí p º y alguna didáctica del Doc• e o, t • n las obras nea., ·unta.roen e t.O 

o, ¡ que luego veremos. d Antonio se advierten 
111 hermltanoc~uceptos y l, elocución de on el trozo siguiente; 
J,os a os . d 1 cual tomamos 

t en un discurso, e . 
en e I ducandos dice: l . ., dose á os e · q

ue re men . t·ernas inteligencias, 
á lbvar sus I d" o ue nuestros esfuerzos se diri~e~rev::btendremos el P;emio co~n!~i-H: ~er :1 la memo~':,;1:i::, e principios van.,¡. P~~:ri~º~ª:,: moral, 

afanes, puesto que t dirección de la ¡u,e r resulta. 
·enta¡'as En efecto, la rec a ta te de pübliraeconomfa, dan po . ble· el 
' · 1 ás impor n d ás aprecia , ura y bellas artes, y º. m_dad con élla, lo que hay e m . la comlm labor10s1 ' y 

de la sociedad. su escrito, cuand6 ex-
. , f levanta el tono de Mutstrase IIloso 0, Y 

: . lmado de fa~ores, constitufdo 
. n la Providencia ha co on que fué adorna-

hombre, único será. qmeo por la excelencia de la razón ;o descubriendo con 
IOberano en el Umve:' a los rn,ls puros deleites, cnan I a ve en torno su-

r la que se prnporc1on , radable en la natura ez ' ncantos· 
~ da ojeada lo que ha~!e1:~~r:t.tan á la di~tracci6:u~:~':x~ste, par; 
llil delicias que suave,;'" dido formar un depósito d~ denes en gran par· 
" ' privilegia?o, q~e ,a :.ma naturaleza ~ujeta •\_ ~us ~ inm¿nso tesoro de 

' y que tiene ".esa to á agar en algun senil o es cosa de su mayor 
debe estar siempred1spures p:I los ojos de su Cre~dor, lo ha elevado 

ede o recer 6 'qufs1mo que 
cencia; Y no pu ·r •o de cultivar ese D n " d discurrir seriamente 
o que. un deseo pos, •~e ette modo se han\ cap~z e admirar,\ sus obras, 
los d1Stmtos seres. utor conocerá sus atributos, lará su pasage en 
de la grandeza ded:u 1:s fi;es para que lué cre~do, ~::°! que se le tengan - noc1endo sobre to ' ure la poseSión de os 

vida, de un modo que le nseg 

'nados. elegancia sencillez Y 1 • d y menos ' . d ¡ Con menos erudición en e ton :~cuchar los acentos orator10s 1 e 
ión en la forma, nos parelce yda'stribuciones de premios del Cu e-

. G 'lez en as ' . José Eleuteno onza 
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gi? Civil, veinte años desp)lés; la misma elevación del concepto 
m · d · y ISmos conse¡os e ucativos, que honraron las letras nuevo] 
eu tan oscuros y calamitosos tiempos! Ya veremos que en la 
!la poesía, con el lenguaje del ritmo y de la rima, el Profesor 'l' 
Y su hermano, el Dr. Esteban, nos presentan muestras que pru 
que no eran i~dignos de la cultura del llamado lenguaje de las m 
Y que este último, Pr?fe.sor de Filosofía en el Colegio Civil dem 
que era un autor d1dact1co apreciable con su ''Historia d 1 f' ,, . 

1 
e a 

s~ 1a cuyos e¡emp ares agotados absolutamente, por desgracia, 
vieron 20 años, por lo menos, siendo texto de los alumnos de esa 
dra e~ el citadoColeglo [4], .Ya hablarémos de ello á su tiempo. 

Sm que podamos determmar su nombre, figura al final de 
decada, (83-1340), un escritor distinguido que defiende al Gral. 
ta de los <:":gos que le hac~n de que defrauda las rentas federales, 
haber sohc1;ado la expulsión de los españoles, de exigir emp 
etc, cuando a ese jefe, dice, "se debe la completa pacificación de 
tos ~ep~rtamentos, y su situación próspera y tranquila" De 
serviría insertar las crudezas de "El amiuo de Ja J t· · " 
f
. b u1m~ ~e 
1rma el galano y fácil escrilúr. 

Para dar una idea de aquella aurora de federalismo que an 
la época del 57, y de. que ya hemos hablado, procede consignar eó 
aquel persegm<lo corifeo de la democracia, Manuel María del 
decía á los nuevoleoneses que lo habían elevado al pri· to 
Estado: mer pues 

Me habéi_s visto ~e~pre á la vanguardia del pueblo¡ mis constantes an 
por tan ~laus,ble decu!lón, sabéis cliant.as contradicciones, padecimientc.e, 
persecumones me ha~ acarre~do, envolviendo á mi propia familia: Ja.s ide11 
berales no podían deJar de triunfar y las elecciones populares, etc. 

Mas delante expresa.-

Me ocupaba en ~romover el bienestar de mis conciudadanos cuando 
encuentro sufragado libre, v constitucionalmente por los A t • ' . to 
brado p l ll A bl ·v· i yun amrnn s, y n or a . sam ea ice-Gobenrndor del ggtado ...... Os hablo, 

Continúa más abajo-

Con el corazón en los l~bios, yo os protesto con sinceridad que 
momento que se me commncó aquella nueva y honrosa elección, no 
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para hacer y dirigir al H. Congreso la dimisión de este último empleo, 
p por la incompatibilidad con el que ejercía, y~ porque aquel habla sido más 
popular y reiterado. 

Era la misma rma antojad-isla que el centralismo había colmado 
de denuestos, y que ahora veía triunfar, pasajeramente, sus ideales con 
Gómez Fañas y el Gobierno de 33; con aquel gran ciudadano jalis
eienee con quien el nuestro, aunque se desarrolle en más pequeño tea
tro, tiene semejanza. Poco duró, en efecto, aquella aurora! Las horri
blee revoluciones de los años siguientes, hasta el 43, acaban con todos 
lai impulsos generosos de los soñadores dem6cratas de 33. 

El mismo Congreso, cuyo Presidente era don Antonio Ayala, y 
Secretario don Gregario Zambrano, hablaba en el mismo lenguaje li
bérrimo, diciendo: 

Pueblo! en vuestras manos tenéis los medios de conocer y descubrir la dis
JNmción de vuestros representantes: vuestro deeengaño es muy Mcil¡ ocurrid 
fJIID vuestros proyectos y observaciones al Congreso. elevad á este siempre vues
~ repa1'08, y si no fuesen atendidoE, cuando justos, tendréis motivos part\ de-
tatarlo......... · 

Era demasiado: con un pueblo como el nuestro, que, según el P. 
ier, pasaba de las tinieblas á la luz, era mil.s que difícil, era imposi-

11le que se sostuvieran tales prácticas y doctrinas! (3). 
"La Gaceta" libérrima, también, entonces publicaba sus varie

dades contra el central-i.smo y la intolerancia; véase el siguiente Sone
lo, bien significativo, que lleva al calce el seudónimo de Caramba: 

Un Congreso de c1ases distinguidas¡ 
Lanzas, espadas, brillos, bayonetas. 
Que largue el pueblo reales y pesetas; 
Las clases laboriosas oprimidas 

Las rentas clericales muy subidas¡ 
Ruido sin fin de pitos y cornetas; 
Mucho de oro, de perlas y peinetas. 
Las lucei;i y las ciencias abatidas! 

¿Qué ea ese laberinto, eae barullo? 
Es de Arista y Darán el patriotismo; 
Es, según dicen, fúnebre murmullo 

Un plan de convención y centralismo ..... . 
Tiros, ..... trastorno ..... todo lo destruyo ... . 
Lanzo la excomunión y un exorcismo: 
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Es del mismo dem6crata Llano, 6 del Dr. Tamez, sn Secre · 
de Gobierno? No lo sabemos. Lo que sí podremos decir es que 
las leyes liberales dictadas entonces sobre elecciones, patronato de 
Iglesia, obvenciones parroquiales y tolerancia religiosa, fueron 
bradas y aplicadas con agrado, como después las del 56 al 59, en 
gran período de la conslitución y la Reforma. Siempre fué Nu 
León, con toda la Frontera Norte de la República, amante de la F~ 
deración y libertades, y en que imperó siempre poco 6 nada elfana
túmo. 

Siempre es un consuelo pensar que las propias ideas y las convi~ 
ciones que uno siente y profesa son como un sello del pueblo á que 
pertenece. Lo que no impide que comprendamos que el P. Mier 
tenía razón en su profético discurso. 

Nos parece oportuno terminar la oscura y s~ngrienta época de 
nuestras desdichadas revueltas intestinas, cuaudo ya Texas parecía 
separada la confederación, y cuando Yucatán estaba próximo á ~ 
clararse independiente, con algunas notas relativas á "El Correspon
sal" cuyo prospecto anuncia: 

Que al ocuparse de los males ptíblicos que aquejan á nuestra infortunada 
patria, protestará debidamente de lo que m1ts at.aíle 1t esa misma patriP., deega
rrada y moribunda; y asi dice: 

Imploraremos socorro contra Ja horrible guerra de los ealvajes, y las péri
das maquinaciones que intentan los usurpadores del fértil territorio de Texas .... 

A tiadiendo: 

no tratar en abstracto las cuestiones poJíticas que ventilan nuestros herma
nos loa del otro lado de la Gran Cordillera; y que aunque colocados á una larga 
distancia de] Centro, tenemos el derecho de esforzar nuestra débil voz contra 
proyectos y maquinaciones, como el del Benor Gutiérrez Est.rada: 

Nuestro plan está descubierto¡ nuestras intenciones son puras, 
Continuando: 

ojalá y nuestros votos ~ reaJizen! Amamos la Jibertad corno amamos la 
paz y detestamos el libertinaje, como detestamos loa partidos. 
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y concluye "El Corresponsal" diciendo: .. 

C,eeamos de hacer protalaa. en que abundan los periodistas, y nos remltunos 
al tiempo. 

·erta ironfa .. : ... pero ironía fina notase en todo e! Prospecto del 
Ci , <l con "El Centinela" y El Semanar10, formaban el 

nuevo peno o que l l'te . de Monterrey fuera del trabajo lento, afio de J 840 el arsena I rano • . 
on,tante de los Prufesores Seminaristas y de Leyes, ~ q~ienes 

~e recordar, para tratar de sus trabajos en el capítulo s1gmente. 


